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escultores animalistas.-Las salas especiales de Planes y Or^ 

(tells.—Reíratos y composic¡ones.~Un maestro de la decora­
ción: José Lopayese 

SI en VA sección dt pintura ilcl Sulon tly Utonu enuuiittiiiiittü lui i-s-
ciiso nviniero de nombres y de obras con notoria valía, tambifn 
en la sección de escultura hallamoíj bien representados varios ar­

tistas de legítima reputación. Por lo que se refiere a la serie de envios 
clasificados bajo el rótulo genérico de Arte Decorativo, bastaría la ex­
celente aportación de José Lapayese para darle positiva categoría. 

Todo ello ratitica nuestra aíirmación optimista del articulo anterior: 
el XI Salón de Otoño recobra un prestigio y una importancia artísticos 
que había ido perdiendo y que alejaba de él a colaboradores eticaces. 

Algunos de estos colaboradres vuelven. Otros se suman gustosos. Y 
si bien todavía hay derecho a esperar que los futuros Salones de Otoño va­
yan eliminando lo que todavía les sobra y atrayendo algo de lo que les 
falta, no puede negarse que la actual Junta de la Asociación organiza­
dora de tales certámenes marca ya un criterio y unas normas laudables. 

Antes de entrar al Palacete de Exposiciones ya nos sale al paso una 
obra escultórica excelente: el grupo en granito Osos polares, original de 
Emilio Barral. 

Testimonio elocuente no sólo de una de las más puras y definidas de 
la moderna plástica española, sino también de las características de es­
t a exposición, Abundan, en efecto, aquí las esculturas animahstas, talla­
das directamente. í-^s escultores jóvenes se desinteresan cada vez más 
por la figura banal y por la trivialidad de la escayola- Entre el modelo 
vulgar y la fuerza expresiva de las formas zoológicas, entre dar a manos 
mercenarias la creación en el barro dúctil maleable y acometer por si 
mismo la plasmación personal irrectificable sobre la madera o la piedra, 
los escultores jóvenes no vacilan: otorgan a su arte lo que en sí tiene de 
contacto directo con la Naturaleza y la materia definitiva. 

Así Barral, cuyos osos reciamente macizados con una fuerte anees-
tralla ibérica; asi Flo­
rencio Cuairán, que 

¿. acaso signifique la re­
velación escultórica de 
este año por como fija 
ya, en su primera ex­
hibición, un verdadero 
temperamento y una 
segura capacidad e n 
1 a interpretación d e 
animales. No creo engañarme profetizando que 
Cuairán será pronto uno de los maestros del 
género. 

De nuevo esa elegancia sobria, esa nqble eu­
ritmia que no falsean el naturalismo intrínseco 
del modelo, peculiares del animalista Luis Be-
nedilo, resplandece en el bronce Jira/a y en el 
mármol Nutría (este último es un acierto, ade­
más, de la calidad material y su hábil pulimen­
tado). 

Vázquez Díaz f Compostela } , cuya pericia co­
mo tallista en madera es bien reconocida, envía 
una colección de pingüinos, tratados con hu­
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Enlre \o% ohrat qu* 
algún din ornamftn' 
tarón la fachoda 
delCÍKulod«B«lla( 
Arl«t, fisura • » • • 
relivva da Joit Or-
talli, qu* en unión 
da olroi Im pued« 
varia ahora aipltn-
dido an el SoUn da 
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unos, con delicada 
t e r n u r a los otros. 
Grac iosamente ex­
presivos todos. 

El toro en bron­
ce. Arrancándose, de 
Mariano Benlliure— 
en c u y a clase de 
obras es insuperable 
el insigne artista—, 
y las figuras Buho y 
Pelícano, del joven 
escultor gallego Are-
jula, comple tan lo 
más saliente del gru-

lambíén an la ai> 
i;ullura como an al 
u r t» pictArico em-
pieion a surgir va-
iora t potitivDi fa-
maninos, Ha aqvF, 
por e]«mpio, e i t o 
fi{|ura •Serenidad*, 
oriQÍnal da la taño-
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Loi « tcr l tora i 
•ualan lar mo­
dales favoriloi 
•da tos arliilai. 
Ha aquí el rot-
tro, típicamente 
ibérico, del no-
veliila Aguilor 
Cotana, mode­
lado en bronce, 
por Juon Luis 

Vouolle 


